








10 H TT r F A S GRACIAS 

I N F O R M A C I O N E S G A L A N T E S ' 

Fernando Boscti, el diljujaote de las balas galanterías 
Fernando Bosch, el admirable dibujan­

te que ha llenado muchas de estas pá­
ginas con sus magniticos üioujos, celebra 
estos días, y en la bala Pares, de Bar­
celona, una exposición de cuarenta y tres 
de sus obras. Hsto constituye para nues­
tro querido compañero la consagración 
de sus altas dotes artísticas, y el éxito 
de crítica y público que está obteniendo 
la exposición nos congratula doblemente, 
ya que, además de ser el Arte el que 
triunfa nicrecidamente, lo es en la per­
sona de l'ernando Bosch, artista que en­
contró en José Bruno un entusiasta ad­
mirador, que le brindó las páginas de 
nuestra Revista para que en ella cultivara 
una de las modalidades más sobresalien­
tes de su temperamento: el tema galante. 
FERNANDO BÜSCH 
Y "MUCHAS GRACIAS" 

Desde que José Bruno viera en Fer­
nando Bosch un gran dibujante, un ver­

dadero dibujante, éste no dejó un sólo 
día de trazar unas líneas sobre la cartu­
lina para MUCHAS GRACIAS. Y es 
que el arte de Fernanda Bosch va tan 
identificado con nuestra l^evista, que si 
el artista no se creara espontáneamen­
te, diriamos que Bosch era un producto 
de MUCHAS GRACIAS. Y es que es­
tas páginas tienen toda la galanura, todo 
el donaire, toda la gracia de los dibujos 
de Bosch. Por esto mismo el dibujante 
no pudo hallar mejor marco donde poner 
la maravilla decorativa de su sprif artís­
tico. 

FERNANDO BOSiCH 
Y SU ARTE 

Ante todo, hay que decir estas pala­
bras: Fernando Bosch es un artista; vm 
gran artista de temperamento, de sensi­
bilidad; y como tal, huye del tnuco, del 
recurso. No le verán nunca tropezar con 

lo difícil; para él todo es fácil, poseyen­
do la maestría de resolver las diñcuita-
des técnicas. 

Sus dibujos son, como de artista ins­
pirado, estampas de su época. Y su épo­
ca, para su juventud, es todo el mundo 
jovial, optimista y fenienino que le rodea, 
De ahí que en todas sus cartulinas viva 
ese ambiente fragante, limpio y sonoro 
que crea la mujer: una carcajada, un 
beso, i"'. suspiro, un frou-frou de sedas, 
un .-iosmayo de plumas, un rumor de 
arases... 

Veri si no cómo salen de sai lápiz esas 
damiselas encantadoras, que parecen ha­
blar paradojas a lo Osear Wilde; esas 
damiias burguesas, de picante ingenuidad; 
C3as lindas señoritas de cabaret que di­
ríanse escapadas de las piruetas musica-
das del jass-band. Para Bosch, todo este 
inquieto mundo femenino tiene el alicien­
te de su movilidad, y él, buen cazador, 

Fernando Bosch, rodeado de las nueve Musas, ¡como todo artista 1 
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—Creo que nunca obtendré nada 
—solia decir al volver tristemente a 
su casa por las tardes—; ¡ jo creo que 
me encuentran n'uy fea 1 

Pero un día <'e Navirlad. un direc­
tor se apiadó de ella y le prometió 
un traljajo. Luego fué el siguiente; 
después, un pequeño papel; más ade­
lante, algimas cintas de "covvboys", 
y asi surgió lentamente al través de 
varios años. Pero siempre podría ga­
narse la vida como oficinista, si eJ 
"cine" terminase para ella. 

Dorolhy Cish, que se había propues­
to consagrarse a la vida doméstica, 
cambió de parecer y acaba de dar 
una grata sorpresa a los que se in­
teresan por sus andanzas artísticas. 
De buenas a primeras se ha presen­
tado en las tablas tomando parte ea 
una comedia titulada "Amor juvenil", 
en la que su esposo, James Rennie, 
representaba el papel principal. La 
obra fué estrenada por vía de prue­
ba en un teatro de Rochester, de don­
de, en vista del éxito obtenido, la 
compañia se ha dirigido a otro de 
Nueva York. Se hacen elogios de la 
labor de la ex estrella cinematográ­
fica. . 

El gran dibujante Fernando Bosch dedica un recuerdo a nuestros lectores. 

Mady Christians no se había eleva­
do mnica en avión y tenía alguna 
aprensión hacia este moderno sistema 
de transporte; pero durante la fil­
mación de la emocionante comedia 
dramática "El duelo", que presenta 
las exclusivas Gaumont, efectuó va­
rios vuelos con los aparatos empleados 
para la filmación de esta cinta, cuyo 
asunto es la rivalidad de dos aviado­
res enamorados de la misma mujer. 
La gentil artista se declaró cada vez 
más encantada de las ascensiones 
efectuadas, y desde entonces es una 
entusiasta del deporte, que permite 
cruzar los espacios en raudo vuelo 
y contemplar la pequenez de la tie­
rra desde el azul del ciclo. 

^fisiona con su pinina instantáneamente 
"Siquiera de las escenas vividas ante 

4¡»as 

•que 
OJOS. Y las ap r i s iona de ta l fo rma, 

su arte es 1̂ triunfo de su audacia: 
dibujo de Bosch siempre es, técnica-

•̂ ê, una dificultad vencida; decorati-
'' ^""^nte, una estampa lograda. 

'egante, estilizado hasta lo preciso, 
"vioso y ágil, el arte de Fernando 

^ch tiene derecho a uno de los muy 
Itados piiestos de la preferencia de 

' *stro dibujo contemporáneo. 

A. NUNEZ ALONSO 

fÉ NUMERO HA SIDO 

IRISADO POR LA CENSURA 

Cinematográficas 
!llllillUIII!lllllllll!IHH!lllllllll!lllllllllll!llllllllllll»IMiniinillUII!¡ll 

Janet Gaynor, la pequeña mucha-
chita, gloriosa intérprete de algunas 
obras maestras, después de ser, cuan­
do pequeña—si fué más pequeña aun— 
una colegiala distinguida en las escue­
las de San Francisco, decidió seguir 
la carrera del comercio, y se empleó 
como dactilógrafa. Pero un raes des­
pués había abandonado el oficio des­
esperada de su monotonía, y temien­
do perder su salud encerrada entre 
cuatro paredes. Pero era que el gu­
sano del "cine" le roia el deseo. Se 
fué 3 Hollywood con su madre, me­
rodeó por los estudios y sufrió las 
mismas amarguras de todos los com­
parsas. 

Miss Moran, quien en la mayor par­
te de sus películas representa a "la 
muchacha dulce", fué casi transfor­
mada por Albert Ray cuando se "fil­
mó" "Quiero verme en los periódi­
cos", en la cual Lois Moran actuó 
con Edmund Lowe. 

En esa película, miss Moran se hizo 
cortar el cabello y estuvo ataviada 
desde la cabeza hasta los pies con 
los más lujosos y modernos vestidos. 
Esto le gustó muchísimo, y su ambi­
ción, haciéndose aún más clara, le 
dio más seguridad en su representa­
ción. "¡Algún día representaría ella 
una corista!" "No sería feliz hasta 
que su sueño se realizara." 

Y esto llegó a realizarse antes de 
lo que ella misma esperaba. Jame» 
Ryan, director encargado de los re­
partos de los Estudios Fox, informó 
que necesitaba una joven que hiciera 
de corista y de una manera diferen­
te de lo que hasta ahora se había 
hecho. 



MUCHAS GRACIAS 

raudo a! callejón. (.'Vplausos a la bue­
na voluntad.) 

"; Gran entusiasmo ! i El delirio 1 El 
píilblico p:de las dos orejas. La música 
entona el Himno de la Manga de Rie­
go, y el toro, desesperado, se suicida 
partiéndose el testuz coi tra áa barrera. 
Nada más, amigo Felii^e. Dile al señor 
Bruno que agradezco y acepto los cha­
tos. Hasta otra. Ladislao Corpo di 
Baco." 

U N A S E Ñ O R A EXPOSICIÓN D E S E Ñ O R A S 

Sin comentarios. Ha llegado la hora 
del banquete. 

¡ Atención! 
Comienza el gran .banquete con que 

el Consejo de Administración de la 
"Compañía Ibero-Americana de Publi­
caciones" obsequia a sus empleados y 
oibrevos, con motivo de Ja instalaciói: 
e.n los nuevos locales. 

¡ Atención! i Doscientos cincuenta co-, 
mensales I ¡Esto está macanudo! 

—¡ Direcitor ; cuánta mecanógrafa es-
tup'cnda I 

—'No bebas mucho, ¿eh, Felipe? 
—.¿Me van a echar? 
- ,SÍ. 
—Digo que si me van a echar más 

de Rioja... 
—^Come y calla. 
—^No; bebo y hablo. ¡ Qué panorama, 

d'rector! ¡Qué bien mareja ese Jinoti-
pi.sta la Jangosta a "a maj'onesa! Y ese 
cajista, las menudencias exquisitas de 
los entremeses... Y aquel encuaderna­
dor, ¡cómo desencuaderna la ternera!... 

—¿Qué toca la orqusta, Felipe? 
—No sé, señor Za.dívar. Voy a •'-•-

cirselo inmnd:a:amente. Santonja: d.jn-it 
el programa mus.ica.1: 

"¡Aquella noche... oh!" , vals, Lam-
bertuqci. 

"Diíguili qui vingi", sardina, digo, 
.sarda: a, Manuel Jovés. 

"Ven:, ijiebeta", tango arrabalero. Bo­
cio. 

"^faleva de cabaret", otro tango., 
Mag'-io. 

" ¡ Mozo, traiga dos copas más, no 
más! . . . " 

—(i Que no bebas tanto, Felipe!) 
—'i Si es un tango de Paco Maffia! 

¡ Me va usted a aguar la fiesta ! 
—^Sigue. 
"Mi negra está que arde", za.miba, 

Riccardi. 
"Tonga milonga", tonga, digo, tan­

go... 
— \ a tt está dando vueltas^ todo. 

—Director; le he cambiado a una de 
'las señoritas un clavel por UIK vaso de 
vino. 

—^Tú, allá; pero no pienses en dis­
cursos. 

—¿Que no? i Reviento de ganas de 
J iabkr! Yo tengo que dar vivas a la 
"Compañía Ibero-Americana". 

¡Chiist... chiisst... chiiiüiist!... 

—.¡Que hable Feli.pe! 
—¡ Que hable i 
—¡ Que baile ! 
—¿Eso es conmigo, director? 
—Me temo que sí. 

Nuestro admirable colaborador Fe rnando Bosch expone en Barcelona sus 
meritísimos dibujos. Por causas ajenas a nuestro deseo, le publicamos tarde 
este anuncio. Pero, en fin, ya saben ustedes que Bosch está expuesto. Aun­
que ya sabíamos que, con las riquísimas nenas que dibuja, está expuesto para 
toda la vida. M U C H A S G R A C I A S le felicita por su enorme éxito. 

—.Pues voy a brindar. 
—Si, sí; con esta algarabía, no te 

vamos a oir más que el señor Zaildívar, 
Santonja, López Núñez, Gil, Grimau, 
Manuel Rodríguez y yo. 

—i¿Y le parece i>oco? Allá va... Sc-
ño.res: si la emoción lo pusiera una an­
gina sentimental en mi humilde gargan­
ta, sí mi torpe íengua no se hiciera de 
vi'l trapo, i aii, cómo expresaría yo la 
satisfaccoción innnnnmensa que me pro­
duce este acocto!... ¿He díclio acccto? 
¡ Qué digo acccto! ¡ E.ste accctísimo, en 
que la cordia.lidad se desborda cual la 
catarata bullidora y. . . ! 

—¡ l 'uera 1 
— ¡̂ Que se calle ! 
—.¡ Viva Franco ! 
—̂ ¡ Viva la " Ibero-Americana " ! 
—¡ Hurra al " E a g ' e " ! 
—¡Viva Ruiz de Alda cot barbas! 

-!¡ Viva Gallarza! 
-¡Y olé.por Madariaga! 

Abonados: Felipe hs, creído turbia­
mente que todo este entusiasmo frené­
tico es por él, es motivado ,por su elo­
cuencia... y se ha desmayado contra un 
camarero, para dormir, de ipaso, la 
mona, 
r r r r r r r r r r r r r r r r r r r 

¡Salud! 

PHOTOS Films p. P. Baby. 
EXÓTICAS 

Catálogo y espécimen, 5, 10 y 100 ; 
pesetas í 

«NATUREL»—Agcncc Internat.— , 
Genéve P. R. (Suiza) ! 

J 
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"Ya está haciendo calor", tiempo 
de vals, Recuélez. 

" Foma una cebada con paja, mi 
oien", schottis tor tuga, ZambúUcz. 

"Ven, Cirila, v e n ' (estreno) , Anó-
'liniez. 

"Chicago banana" , fox, Rodri-
Kueth's. 

"A la Baker le tiran del r abo" , tan­
go negro, Shánchez. 

" ¡Us ted lo pase bien!" , marcha, 
L'opez. 

- • ¿ Q u é más? 
—"Ainda mais, e pur si muove" : 

•^arta de nuest ro excelentísimo ami-
K"o don Ladislao Corpo di Baco. 

—Procede seguidamente a su lec­
tura. 

—•"Carta abierta del todo, 
f a r a el mío amiclii Fel ipe: 
Per fine he arr ibato a San Fernando, 

rico vergele de amore e tic placeres. 
Ya he poduto contemplare la mía be-

»Hni tazoni de plata : 
' T ras larga separazione, 

¡con qué placeri te contempli!, 
Como dice il coro di repatr ia tos di "Gi­
bantes e Cabezutos" . 

He obsérvate molto reformazione 
'Ule ya te contaré al t ro día que tenga 
'a testa más despejata. Hoy, ando lia-
*o con ostiones, cigalas, camaronis, lan-
Kostinis e agua di sitoni... ¡ejem!, per-
<̂ iue vea il signore Bruno que un servi-
tore es molto modera to pera beberi il 
•^lostagani, e perqué hay que moderar-
•̂ ' cuando sea Uegata la ocazione; e 
hace ya más de veinti minuti que non 
'o hi probato. Palabra d'honore. 

En esta ocasione, sonó a contart i un 
'-aso (inc me han refer i to : 
,,^e t ra ta de un signore que llevaba 

'^'ez annos di casato e sin filios, cosa 
Jlue le tenía disgusfato. Mas de pronti, 
'•' sua signora quedó in estat i intere-
''•anti, de lo que il mari to sintió gran 
^atisfaccione, e celebrati ent re los ami-
^s tan felice acontecimienti . 

f e ro pasati il ticmpi, e viendo que 
I '1 había alumliramíenti, llamó a un 
<^'octore, il cual dijo que non había tal 
'"""ti, que tu to se reducía a un simple 
tJiiiore di aire in la barriga, e que con 
Ha ligera operazione quedaría curata. 
^-oino así se hizo; e curósi. 
•̂1 Pobre don ¡Vlariani, que así se 11a-

•aba il marito, sutrió una decepcione 
'iolto grande e sentíase humil lato ante 
"s amicos, que, con bromas e pullazis, 
^ lomaban los cuatri pelis del tupé. 

'^ Una tarde, que estaba el infelice 
.nta to a la porta de la sua manzione, 

f',^'/'^° cómo los zagaloni jugaban al 
boli ifi plena vía, Ilegósce a él un 

'' ''^o, e al verle tr iste e apesadumbra-
' ° le di jo: 

i Carambi, don Mar ian i ; alégresi, 
,non piense más in il dichosi part í de 
•enti de la sua dona. Eso, veramente , 

^^M* '̂ '^' '™P'3''tanza. 
JWulto tranquili, respondió nostro 

Düono h o m o : 
" ¡Quién piensa in eso!. . . A mi, lo 

^ e me trae preocupato es que ya lo 
• "'^''' 'os chavalis; e cuanti se ponen a 
, ,^^fe a la pelotta, los tengo aquí en 

- - ¿ H a s ido a la Exposición de Bosch? 
—Sí; hija; pero apenas tuve t iempo de verla; 

la tarjeta: "Adqui r ida" . 
a la inedia hora, ya tenía 

l)il). de Bosch. 

Un dos per tres pera decirme ; 
.. Don Mar ian i ; ¿quiere usted hacerí 

í avon de hinchare il baloni?. . . 
lAddío, F e h p e ! 

Ladislao Corpo di Baco. 

— -liste don Ladislao me deja descan-
.gayato. 

— Es. multo chungoni. . . ¿ H a y algún 
otro número más? 

—Números, números. 
— t ? 

c • • • • 
—Tengo en la antesala a mi ilustre 

amigo don Agust ín Mar t ín Pi tagoré , 
profesor de matemát icas , que viene a 
divulgar problemas por medio de la 
"Radio-Chunga" , para ilustración po­
pular... ¡Don Agustín, pase! . . . Don 
.•\,gustín Mart ín, profesor de ma temá­
ticas... 

- T a n t o gusto. . . 
—Don José Bruno, profesor de 

radio.. . 
—Servidor.. . 
—A'enga de ahí, don Agustín. 
—Problemas ar i tméticos que tengo 

la honra de proponer a los señores afi­
cionados que no tengan otra cosa que 
hacer, y cuya solución me enviarán por 
escrito : 

I." Un tren tiene setenta metros de 
largo, res tando los huecos de los t o ­
pes ; lleva una carga de sesenta y dos 

toneladas ; sale de Sevilla a las 3,43. 
¿Cuándo llegará a Córdoba? 

2." Si usted tiene diez duros, y yo 
tengo dos, y me presta usted seis, y no 
se los devuelvo, ¿qué cobrará mi 
sastre? 

—¡Duro ahí, Fel ipe! 
—Déjeme, dé jeme: 

70 — 26 X 63 

3,43 
A - 1 - B - | - C = X. 2 X 2 = 4 y 
Peñaflor : 317 -}- Villa del Río, 

428 -I- ... 

Yo soy S. M. Don Fehpe X X '.'.'. 20 
por dos, cuarenta alabarderos. . . 1 Ma-
carroni guisat i ! . . . 

Señores abonados : Felipe se ha ido, 
hablando solo, contando con los dedos 
y chupándoselos. . . Si no va a parar a 
Leganés, es tará perdido el desdi­
chado.. . 

Ya daremos noticias. . . Don Agus ­
t í n ; no parezca usted más por és ta su 
casa. . . 

• imémsm 
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LA SEMANA IRÓNICA 
qué asunto galante diserta-

"3 yo?. . . 
Un estrepitoso y deleitable suce-

^ galante ha llenado y caracteri­
zado la sema/a: el Concurso de 
^slleza madrileña organizado por 
?| Centro de Hijos de Madrid, 
"ero de tan sabroso asunto ya nos 
•^upamos en otra sección. 

Hay un nuevo accntecimiento 
Balante que nos toca íntimamente 
'^ al que MucHAS GRACIAS debe 
atribuir una trascendencia singu-
^'1^ la exposición que nuestro en­
trañable colaborador Fernando 
^°sch ha hecho de sus obras, en 
Barcelona, en la "Sala Pares", 
^alle Petritxol, 5. 
, La exposición ha sido un triunfo 
^finitivo. Triunfo de la gracia y 
?^' arte. MUCHAS GRACIAS lo 

ace orguUosamente suyo: porque 
l^i'nando Bosch no puede vivir sin 
JUCHAS GRACIAS y MUCHAS 

•^CIAS no puede vivir sin Bosch. 
. '¡Por ser Bosch ouien sois, que-

"ao Fernando!) 
í A mí, siempre me ha producido 
i erdadero placer cuando se me ha 
|Pi"eguntado: 

" cQuién es Bosch? ¿Verdad 
^"^ 6s un maravilloso dibujante? 

^os que más me han preguntado 
P̂ "" él. alabándole, han sido. pre­
cisamente, dibujantes: R i b a s 
VUintanilia, Vázquez Calleja, Sa-
j^a, Esteban, etc., etc. Y muchísi-

^l^^tores. Y muchísimas lectoras. 
j.^^'^'^HAs GRACIAS tuvo una épo-
en ^ ^''^"sición. Cuando yo cogí 
, "lis manos pecadoras las rien-, 
•̂  •̂  rcsas y perfumadas de su di-

f̂ vccion (tan penosa y difícil), me 
vW^ V <^^^wninaí- a que la Re-
J'«a ohera bien, oliera â galante-

«• a seda y raso y rosa. ¿Se po­

día lograr en España una publica­
ción finamente galante?... 

Se podía, sino que nunca se lo­
graba. 

En aquel punto, recibí un pa-
quetito de dibujos a pluma, expe­
dido de Barcelona. 

—¡Eureka!—blasfemé en grie­
go—. ¡Aquí está un dibujante di­
vinamente ai hoc!... 

Desde aquel día, yo no sé si 
MUCHAS GRACIAS fué revista ga­
lante; pero, desde luego, en los di­
bujos de Fernando Bosch sí estaba 
la auténtica Revista galante y ele­
gante. 

Es el mejor elogio que quiero 
hacer de este colaborador de ho­
nor. 

No conozco a Bosch personal­

mente, es decir, visualmenle. Le co­
nozco por sus dibujos: enorme ar­
tista; le conozco (or sus carta*: 
sencillo, bueno, activo, ingenuo, 
modesto. 

Bosch vendrá, t endá que venir 
a Madrid. 

En esta Rcdícción, ie alhajare­
mos una bombonera tapizada a m 
gusto: y entre hibclola, cacharritos 
finos y mil fruslerías, él dibujará 
sus muñecas—esas muñecas que nos 
hacen chuparnos les dedos—; y 
todos pisaremos despacio para no 
espantarle los modelos aéreos. 

Y a la puerta, esperaremos sus 
dibujos; y nos pondremos muy con­
tentos, como chicos que aguardan 
una sensacional golosina... 

JosE B R U N O 
«•^Maw^MMtfM 

La míisica domestica a las suegras. 
Dib. de Haye. 

I 


